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Resumen: 

Durante la Edad Moderna, la sociedad de Baza vivía profundamente influenciada 

por la doctrina del Purgatorio. Bajo esta creencia, las hermandades de Ánimas surgieron 

como asociaciones de fieles destinadas a "rescatar" las almas de los difuntos mediante 

sufragios, misas y limosnas. Su función era doble. La espiritual: asegurar que ningún 

hermano muriera sin el auxilio de misas, garantizando que el tiempo de “sufrimiento” 

en el Purgatorio se redujera. La económica y social: ya que actuaban como instituciones 

de asistencia. Gestionaban bienes -tierras, censos y limosnas- y organizaban las famosas 

cuadrillas de Ánimas, grupos de músicos y cantores que recorrían las calles y campos de 

la Hoya de Baza recaudando fondos, especialmente durante la Navidad y el ciclo de 

Carnaval. Estas hermandades permitían la cohesión de diferentes estratos sociales bajo 

un fin común, y su legado aún se percibe en las tradiciones folclóricas y musicales que 

sobreviven en la comarca. 
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Abstract:  

During the Modern Age, the society of Baza lived deeply influenced by the doctrine 

of Purgatory. Under this belief, the brotherhoods of Ánimas Benditas emerged as 

associations of the faithful aimed at “rescuing” the souls of the deceased through 

prayers, masses, and alms. Their function was twofold. The spiritual function was to 

ensure that no member died without the aid of masses, guaranteeing that the time of 

“suffering” in Purgatory was reduced. The economic and social function acted as 

assistance institutions. They managed assets -lands, censuses, and alms- and organized 

the famous Ánimas brigades, groups of musicians and singers who roamed the streets 

and fields of the Hoya de Baza raising funds, especially during Christmas and the Carnival 

cycle. These brotherhoods allowed the cohesion of different social strata under a 

common purpose, and their legacy is still perceived in the folkloric and musical traditions 

that survive in the region. 

Keywords:  

Brotherhoods, Purgatory, Suffrage, Baza, Modernity. 

 

 
 
 
 
 
 
 

1. INTRODUCIÓN 

 

La defunción en la Edad Moderna se entendía como un acontecimiento trágico y 

cultural, que marcaba el paso del alma a un Más Allá con la esperanza de la Resurrección. 

Tras el abandono del cuerpo, el alma era examinada por Cristo y los Apóstoles en un 

“post mortem”, y podía pasar al cielo, al Infierno o al Purgatorio. La finalidad era alcanzar 

la salvación eterna y llegar al Reino de Dios. 

La muerte en la Edad Moderna no era concebida como el cese absoluto, sino como 

la transición hacia la vida eterna. La doctrina del Purgatorio, confirmada y sistematizada 

por el Concilio de Trento, se consolidó como el lugar donde la inmensa mayoría de las 

almas, al morir con culpas veniales, debían ser atormentadas y purificadas antes de la 

ascensión al cielo. Esta concepción generó una religiosidad profunda y práctica, 

motivada por la angustia de la condenación y la urgencia de la salvación. Esta 

preocupación social incesante por limpiar la conciencia y evitar o reducir la estancia en 

este lugar intermedio. 

El “Libera me, Domine” no es solo una plegaria; es un grito de auxilio que marca 

el clímax emocional del rito de exequias -la absolución final-. Mientras que el resto de la 
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misa de réquiem suele mantener un tono de solemne resignación, este responsorio 

introduce una urgencia dramática, casi cinematográfica, sobre el destino del alma. 

 

La necesidad de liberar a las almas atrapadas en este “espacio intermedio de 

peregrinación” impulsó el desarrollo de los sufragios, que eran actos de oración o 

caridad realizados por los vivos en beneficio de los difuntos (Reder, 2017: 384). Para 

garantizar la mínima estancia en el Purgatorio, la sociedad se encomendaba a la Iglesia 

a través del Ars moriendi para el moribundo, la confesión antes de morir y, sobre todo, 

la realización de sufragios. Dentro de este marco, las hermandades de Ánimas Benditas 

emergieron como la institución socio-religiosa más eficaz y popular para canalizar esta 

preocupación. 

La tradición de realizar procesiones los lunes responde a una costumbre universal 

de la Iglesia —el lunes era el día dedicado específicamente a los difuntos—. Que la 

colegial mantuviera este ritmo semanal indica que el cuidado de los difuntos era una 

actividad administrativa y espiritual de primer orden, solo interrumpida por las grandes 

solemnidades. 

 

HIPÓTESIS Y JUSTIFICACIÓN 

 

Abordar el tema de las hermandades de Ánimas Benditas en Baza durante la Edad 

Moderna (siglos XVI-XVIII) es sumergirse en el corazón de la religiosidad popular de la 

época. Tras la toma de la ciudad en 1489, Baza se convirtió en un laboratorio social y 

religioso donde estas cofradías jugaron un papel vital. 

Las hermandades de Ánimas en Baza no funcionaron únicamente como entidades 

de culto religioso, sino como un mecanismo de cohesión social y control ideológico 

fundamental para la integración de la población tras la conquista. Su éxito radicó en 

ofrecer un “seguro de salvación” accesible a todas las clases sociales, consolidando la 

identidad cristiana frente al pasado mudéjar de la zona. Para sostener esta hipótesis, 

podemos desglosar la realidad de Baza en la Edad Moderna en tres pilares: 

a) El contexto de “frontera” y la Contrarreforma. Baza, tras 1489, vivió un proceso 

de re-cristianización intensivo. Las hermandades de Ánimas fueron herramientas 

perfectas para la Contrarreforma. Frente a las ideas protestantes que negaban el 

Purgatorio, estas hermandades reafirmaban la eficacia de los sufragios -misas y 

limosnas- para ayudar a los difuntos. En una zona con fuerte herencia morisca, la 

devoción a las ánimas ayudaba a implantar una nueva cosmología cristiana en la vida 

cotidiana. 

b) Función social: el “seguro de vida” comunitario. En la Edad Moderna, la muerte 

era una presencia constante —epidemias y hambrunas—. Estas hermandades cumplían 

una función asistencial: entierros dignos garantizaban que incluso los hermanos más 

pobres tuvieran un entierro con decoro y las misas necesarias para “acortar” su estancia 
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en el purgatorio, y red de apoyo funcionaban como gremios espirituales donde la 

solidaridad vecinal se institucionalizaba a través de la recaudación de limosnas —las 

famosas “cuadrillas de ánimas”—. 

c) Impacto en el patrimonio y la identidad bastetana. La presencia de estas 

hermandades en parroquias y conventos dejó una huella indeleble. Las mandas 

testamentarias y las propiedades vinculadas a las ánimas movían una parte significativa 

de la economía local. El origen de muchas tradiciones musicales y de baile en la comarca 

de Baza tiene su raíz en las cuadrillas que salían a pedir para las ánimas, fusionando lo 

sagrado con lo profano. 

 

 

OBJETIVOS 

 

Para estructurar una investigación sólida sobre las hermandades de Ánimas en 

Baza, los objetivos deben cubrir desde la gestión administrativa hasta el impacto 

emocional y cultural en la sociedad bastetana de los siglos XVI al XVIII. 

El objetivo general es analizar el papel socio-religioso de las hermandades de 

Ánimas Benditas en la ciudad de Baza durante la Edad Moderna, examinando su 

influencia en la consolidación de la identidad cristiana y su funcionamiento como redes 

de asistencia mutua frente a la muerte. Para alcanzar el objetivo general, se proponen 

las siguientes líneas de trabajo: 

a) Dimensión institucional y normativa. Localizar y catalogar las principales 

cofradías de ánimas establecidas en las parroquias y conventos de Baza. Estudiar las 

normativas internas para entender cómo se organizaban jerárquicamente y qué 

requisitos se exigían para la entrada de nuevos hermanos. 

b) Dimensión socioeconómica. Investigar las fuentes de ingresos —limosnas, 

tierras, censos y legados testamentarios— y cómo este capital influía en la economía 

local de Baza. Determinar si existía una segregación por estamentos o si las ánimas 

funcionaban como un espacio de integración para los distintos estratos de la sociedad 

bastetana. 

c) Dimensión espiritual y ritual. Describir las festividades, los ritos funerarios y las 

celebraciones anuales —especialmente en noviembre— dedicadas al sufragio de las 

almas. Rastrear el origen de las cuadrillas de Ánimas y su relación con la música y los 

bailes tradicionales que aún resuenan en la comarca. 

Para cumplir estos objetivos, la investigación debería apoyarse en: el Archivo 

Histórico Municipal de Baza para actas capitulares, el Archivo de Protocolos de Granada 

para los testamentos y otros documentos y el archivo parroquial y diocesano para la 

documentación referida a la Iglesia.  
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METODOLOGÍA  

 

La labor investigadora en el Archivo de Protocolos Notariales de Granada -

escribanos bastetanos- ha permitido documentar la existencia de, al menos, dos 

fundaciones en Baza a inicios del siglo XVIII, lo que confirma la extensión de esta piedad 

en el ámbito local. 

La limitada documentación sobre estas hermandades sugiere que, aunque su 

función principal —la oración y el apoyo a los difuntos— era vital, su vida cotidiana y sus 

actividades internas específicas son difíciles de reconstruir. El hecho de que la 

información se obtenga principalmente de protocolos notariales —registros de 

testamentos, legados o acuerdos— indica que su presencia era más bien funcional en el 

ámbito legal y testamentario que protagonista en los registros eclesiásticos cotidianos. 

No obstante, su existencia confirma la relevancia del culto a las ánimas como prioridad 

espiritual en la ciudad bastetana durante el Setecientos. 

 

 

HERMANDADES DE ÁNIMAS BENDITAS 

 

En una época marcada por la contrarreforma y la omnipresencia de la muerte, las 

hermandades de Ánimas se convirtieron en el nexo entre lo terrenal y lo divino. Tras el 

Concilio de Trento, la Iglesia reafirmó con fuerza la existencia del Purgatorio. Esto generó 

una “necesidad social” de asegurar sufragios —misas y oraciones—. Las hermandades 

ofrecían a sus miembros la garantía de que, tras su muerte, no serían olvidados. El 

individuo ya no enfrentaba la eternidad solo, sino respaldado por una colectividad 

orante. 

Más allá de lo espiritual, estas instituciones actuaron como redes de protección 

social en un mundo sin seguridad pública. Garantizaban un entierro decoroso a quienes 

no tenían recursos, evitando la fosa común. En muchas ocasiones, los fondos de la 

hermandad —las “limosnas de ánimas”— se utilizaban para ayudar a viudas, huérfanos 

de hermanos o para dotes matrimoniales. La hermandad era un espacio de reunión 

donde se diluían ligeramente las jerarquías sociales bajo el manto de la caridad común. 

El éxito de estas hermandades residía en su naturaleza democrática: cualquiera —

desde el noble hasta el artesano— podía ser hermano, pues la muerte y la necesidad de 

redención eran los únicos niveles de igualdad real en la sociedad estamental. 

Estas cofradías fueron la expresión más fascinante y efectiva de esta piedad. Su 

objetivo primordial era la liberación de las almas atrapadas mediante la oración y el 

sufragio, aprovechando el temor de la sociedad para su mantenimiento. 

 



Las hermandades de ánimas benditas en Baza durante los siglos XVII-XVIII 

 

 

© Juan Manuel Román Domene. Revista Molino de Papel, 5 (2026), pp. 79-91.  
 

84 

M
o

lin
o

 d
e P

ap
el. R

evista 

La finalidad primordial de estas cofradías era la intercesión espiritual por las almas 

purgantes a través de la oración y el culto. Su actividad propició la construcción de 

altares y capillas específicas para el culto de Ánimas. Se celebraban sufragios colectivos, 

como los rosarios de Ánimas, que podían celebrarse en cementerios parroquiales, 

frecuentemente en noviembre —mes de los difuntos—, empleando vestimentas o 

Simpecados de colores fúnebres -morado o negro-. Su festividad principal era la de 

Todos los Santos y la Conmemoración de los Fieles Difuntos, con la celebración de 

novenarios u octavarios. En algunos casos, se documentan cultos concretos en fechas 

clave, como la celebración de Ánimas del Purgatorio durante los días 25 y 26 de 

diciembre, vinculando la piedad navideña con la preocupación por los muertos. 

Más allá de la oración por las almas genéricas, la hermandad garantizaba la 

atención funeraria de sus propios miembros, lo que representaba un seguro de salvación 

y ayuda práctica para el cofrade y su familia. Las hermandades contaban con personal 

encargado de avisar de las honras fúnebres y organizar la participación de los cofrades 

(Campa, 2004: 108). Se hacía obligatorio el acompañamiento con cera a los sepelios, un 

acto simbólico de purificación y honor. Las cofradías disponían de un féretro o ataúd 

propio para sus hermanos. Algunas, como la de Santiago, pagaban a los pobres para 

conducir el cadáver y costeaban el hoyo al enterrador. Cumplían funciones benéfico-

asistenciales, como auxilio a los enfermos y hospitales, protección a los cofrades pobres 

y a los presos —comunes y del Santo Oficio—, así como a los ajusticiados.  

En Baza, las hermandades de Ánimas gozaron de una amplia implantación, 

estando presentes en casi todas las parroquias y conventos. El auge conventual sobre el 

parroquial respondía al deseo de las cofradías de buscar autonomía. 

 

Distribución de las cofradías de Ánimas por sedes religiosas en la Baza Moderna 

 

Sede Fundación 

Iglesia de San Juan Bautista: Siglo XVI 

Iglesia de Santiago Apóstol:  Siglo XVI 

Convento de la Merced:  Siglo XVII 

Convento de Santo Domingo: Siglo XVII 

Oratorio de San Felipe Neri: Siglo XVIII 

Convento de San Francisco:  Siglo XVIII 

 

Elaboración propia a través de los datos de archivo y bibliografía 
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El estudio de las hermandades de Ánimas en la Baza de la Edad Moderna no es 

solo un recuento de cofradías, sino la crónica de una ciudad que se redefine tras la 

conquista. Estas instituciones fueron las arquitectas silenciosas del orden social 

bastetano. 

En el siglo XVI, las hermandades aparecen en las parroquias principales -San Juan 

y Santiago-. Esto refleja la necesidad de asentar el culto católico en los barrios más 

antiguos y consolidados tras la toma de la ciudad por los Reyes Católicos. La centuria 

siguiente, el auge de las órdenes, el foco se desplaza hacia los conventos —Merced y 

Santo Domingo—. Esto coincide con el esplendor del Barroco, donde las órdenes 

mendicantes asumen un papel protagonista en la mediación por las almas del 

Purgatorio. El siglo XVIII, con la llegada al oratorio de San Felipe Neri y al convento de 

San Francisco cierra el mapa devocional de la Edad Moderna, mostrando una ciudad 

plenamente cubierta por esta advocación. 

 

 

COFRADÍA DE ÁNIMAS BENDITAS DE SAN JUAN 

 

Tras la conquista, el barrio de San Juan se consolidó como el sector donde residía 

la mayor parte de la población morisca La erección de la parroquia y, acto seguido, de la 

cofradía de Ánimas, buscaba supervisar los momentos más íntimos de este colectivo: la 

agonía y el entierro (Castillo, 2002: 54). La cofradía servía para erradicar las prácticas 

funerarias islámicas —orientación del cuerpo, lavado ritual y ausencia de ataúd— y 

sustituirlas por el ritual cristiano del acompañamiento, la cera y el sufragio por las almas. 

Mencionamos que fue la “excusa perfecta” para la evangelización, y los datos 

históricos apoyan esta visión. El concepto del Purgatorio era nuevo para los antiguos 

musulmanes. La cofradía les ofrecía una “esperanza” de salvación mediante la oración 

comunitaria, algo que ayudaba a romper los vínculos con sus antiguas creencias a través 

de la caridad y la fraternidad cristiana. En un barrio de población a menudo marginada 

o bajo sospecha, pertenecer a la cofradía de Ánimas ofrecía un “seguro de entierro” y 

un reconocimiento social que facilitaba la supervivencia en la nueva Baza cristiana. 

La “poca información” que mencionamos es, en sí misma, un dato histórico. Es 

muy probable que, tras la expulsión de los moriscos o su total asimilación, la cofradía 

fuera absorbida por la de la parroquia general o perdiera su carácter específico. Muchas 

de estas primeras hermandades de “cristianos nuevos” tienen lagunas documentales 

debido a las revueltas —como la de las Alpujarra— o simplemente porque sus libros de 

actas no se conservaron al cambiar la administración de la parroquia. 
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HERMANDAD DE ÁNIMAS BENDITAS DE SANTIAGO 

 

La composición de doce hermanos evoca directamente el colegio apostólico, 

sugiriendo una hermandad cerrada, selecta y de gran prestigio en la parroquia de 

Santiago. El hecho de que el cura presidiera pero el mayordomo fuera laico muestra el 

equilibrio de poder. La exención de cargos a los 40 años es un detalle curioso: indica que 

la gestión de la cofradía se consideraba una carga física o administrativa que debía 

recaer en los más jóvenes. 

Documentamos una forma de financiación que mezcla lo monetario con lo 

ancestral. El cerdo de San Andrés es un dato etnográfico valiosísimo. La “rifa del cerdo” 

o el engorde de un animal para la cofradía era común en el ámbito rural para obtener 

fondos líquidos. La hermandad vivía al ritmo de las cosechas. El trigo aseguraba el pan -

o su venta- y los aguinaldos de Pascua reforzaban la caja en el solsticio de invierno. 

La solvencia que registra el Catastro de Ensenada revela que la hermandad de 

Ánimas funcionaba bajo una lógica de capitalismo sagrado. Esos 1.145 reales no eran 

dinero estático, sino un flujo de caja que le otorgaba un papel de liderazgo en la 

economía urbana. 

Para entender la magnitud, 1.145 reales en la Baza de mediados del XVIII 

representaban una cantidad muy superior al ingreso anual de cualquier maestro 

artesano o funcionario medio. Era un capital que permitía no solo cumplir con los fines 

estatutarios —rezar por las almas—, sino ejercer poder real y tener voz en los cabildos 

y decisiones parroquiales. 

El Catastro de Ensenada es una fuente de “verdad desnuda”. Si la hermandad 

declaró esa cifra, es probable que su movimiento de activos fuera incluso mayor, 

consolidándola como una de las instituciones más influyentes de la Baza Moderna. 

El pago de 200 reales anuales para la “misa antes del alba” y el mantenimiento de 

las procesiones de los lunes indica que la hermandad de Santiago financiaba parte del 

culto oficial del primer templo de la ciudad1. Esto otorgaba a los doce hermanos un 

estatus de protectores de la liturgia urbana. 

A diferencia de otras cofradías que solo se ocupaban de sus miembros, la de 

Ánimas de Santiago tenía una función social externa. Contratar a cuatro personas 

necesitadas para portar el cadáver era una obra de misericordia doble: se daba un 

entierro digno al difunto y un jornal al vivo. Al pagar al enterrador, la hermandad 

aseguraba que la falta de recursos no fuera un impedimento para el descanso eterno, 

cumpliendo con el mandato de “enterrar a los muertos”. 

 

 
1 Archivo Histórico Diocesano de Guadix (AHDGu), Reforma de los estatutos Animas Benditas de Santiago 
que los copia de los de Fiñana en 1830, 3433-I-75. Archivo Parroquial del Sagrario de Baza (APSB, Libro de 
Actas Capitulares (1689-1705), Cabildo del 7 de mayo de 1694, fol. 60v. 
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Extracto de la masa de censos percibidos por la hermandad de Ánimas Benditas  

(siglo XVIII) 

 

Tipo Propietario Cuantía  

5 censos - 812 rs. 

Censo Herederos de Pedro Fernández 3 rs. 

Censo Julián de Tuesta 16,5 rs. 

Censo Juan Calderón 207 rs. 

Censo Manuel Blázquez 343 rs.  

Censo Antonio Collado  820 rs. 
 

Elaboración propia a través de los datos de archivo 

 

Esta es fundamental para entender el músculo financiero de las cofradías en el 

Antiguo Régimen. Mientras que la tabla anterior nos decía dónde estaban, esta nos 

explica cómo sobrevivían y de dónde sacaban el dinero para pagar las misas y funciones 

religiosas. 

Lo primero que salta a la vista es que todos los ingresos listados son censos. En la 

Edad Moderna, un censo era, simplificando mucho, una mezcla entre un préstamo 

hipotecario y un canon anual. La hermandad actuaba como “prestamista” o beneficiaria 

de una carga sobre una propiedad —casa o tierra—. A cambio, los propietarios, como 

Juan Calderón o Antonio Collado debían pagar una cantidad fija anual a la hermandad 

de forma perpetua o hasta que se redimiera la deuda. 

Existe una enorme disparidad entre los contribuyentes, lo que nos indica el tipo 

de propiedades o préstamos que manejaba la hermandad. los pequeños contribuyentes: 

herederos de Pedro Fernández, tres reales, o Julián de Tuesta, 16,5 reales. Estos podrían 

ser censos sobre pequeñas viviendas o huertos familiares. Las grandes capitales: 

Antonio Collado, 820, y Juan Calderón, 207. Estas cuantías sugieren que la hermandad 

poseía censos sobre fincas agrícolas importantes o propiedades urbanas de gran valor. 

El pago de Antonio Collado es, por sí solo, superior a la suma de los otros cinco censos 

individuales mencionados. 

Si sumamos los datos aportados: los cinco censos anónimos: 812 reales, los 

nominativos: 1.389,5 y el total parcial: 2.201,5. Para la época, esta es una cantidad 

considerable. Permitía a la hermandad no solo cubrir el gasto de cera y aceite para las 

lámparas de la capilla, sino también contratar un número elevado de misas cantadas, 

que eran el objetivo principal de la institución. 



Las hermandades de ánimas benditas en Baza durante los siglos XVII-XVIII 

 

 

© Juan Manuel Román Domene. Revista Molino de Papel, 5 (2026), pp. 79-91.  
 

88 

M
o

lin
o

 d
e P

ap
el. R

evista 

 

El hecho de que aparezcan herederos de Pedro Fernández indica que estos censos 

eran vitalicios o perpetuos. La hermandad de Ánimas funcionaba como una entidad 

financiera que acumulaba rentas a lo largo de los siglos; una vez que alguien dejaba una 

carga sobre su casa en su testamento a favor de las ánimas, esa deuda pasaba de padres 

a hijos. 

La posesión de 150 fanegas de secano en la zona de El Baúl -un anejo histórico de 

Baza- es un dato impresionante2 . Las 150 fanegas representan una superficie 

considerable -equivalente a unas 90-100 hectáreas actuales-. Al ser de secano, su valor 

residía en el cultivo de cereal, cuyo beneficio permitía pagar las costosas misas cantadas 

y el mantenimiento de las procesiones semanales. Estas tierras solían llegar a la 

hermandad a través de donaciones testamentarias. Los fieles entregaban sus 

propiedades al morir a cambio de que la cofradía se hiciera cargo de sus misas “por 

siempre jamás”. 

 

COFRADÍA DE ÁNIMAS BENDITAS DE LA MERCED 

 

Mencionamos los entierros de Francisca Martínez y Mariana Martínez. La 

presencia de la cofradía “con cera” era el signo de estatus y protección espiritual más 

importante. En el siglo XVII, el número de cirios y hachas de cera que escoltaban un 

cadáver determinaba la solemnidad del acto y el tiempo que, según la creencia, se 

restaba de estancia en el Purgatorio. Estas mujeres, al ser miembros, se aseguraban de 

que su entierro no fuera una ceremonia privada y pobre, sino un acto público respaldado 

por la comunidad mercedaria. 

El caso de Felipa Hidalgo ilustra perfectamente cómo se financiaban estas 

instituciones3 . La limosna de bienes, aunque no conste la cuantía, el hecho de que se 

mencione en un protocolo notarial sugiere que fue una donación de cierta relevancia. 

Era habitual dejar una parte del “1/5 de libre disposición” a la cofradía de Ánimas para 

asegurar misas perpetuas por el alma de la testadora. 

Al igual que las otras hermandades de Ánimas que hemos analizado, la de la 

Merced alcanza su plenitud en el siglo XVIII (Román, 2024: 163). Durante esta centuria, 

el culto a las ánimas se vuelve casi obligatorio para cualquier cristiano que quisiera 

mantener su reputación social. La estética de la Merced, con su retablística barroca, 

ofrecía el escenario perfecto para estas devociones que mezclaban el temor al juicio 

divino con la esperanza de la intercesión de la Virgen de la Merced. 

 

 
2 Archivo Histórico Provincial de Granada (AHPGr), Sección Hacienda, Catastro de Ensenada. Libro de 
Respuestas Particulares de la ciudad de Baza. Eclesiásticos, Vol. 2, 1055, fols. 172-173.    
3 Archivo Histórico de Protocolos Notariales de Granada (AHPNGr), Escribano Tomás Fernández Valdés 
(1715-1716), fols. 79-84. 
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HERMANDAD DE ÁNIMAS BENDITAS DE SANTO DOMINGO 

 

Mencionamos el uso del Simpecado de color morado o negro. Este detalle es 

crucial. El Simpecado -la insignia que representa la pureza de María “sin pecado 

concebida”- se adaptaba al luto. Ver un Simpecado negro o morado recorriendo las 

calles de Baza en noviembre era una señal inequívoca de que la ciudad estaba en 

“tiempo de difuntos”. Que el Rosario se celebrara en los cementerios parroquiales -que 

en aquella época solían estar anexos a las iglesias o en zonas de extramuros muy 

cercanas- vinculaba directamente la oración con el lugar físico de los restos, reforzando 

la conexión entre los vivos y los muertos de la colación de Santo Domingo. 

Un dato excepcional de la investigación es el culto de Navidad. Mientras el resto 

de la ciudad celebraba el Nacimiento, esta cofradía dedicaba esos días a las Ánimas del 

Purgatorio. Celebrar a las Ánimas en Navidad recordaba a los fieles que el Niño Dios 

nacía precisamente para la redención de esas almas. Era una forma de “no olvidar” a los 

que sufrían en el fuego purificador incluso en los días de mayor alegría cristiana. 

Hemos rescatado nombres específicos como María Morena, Pedro Pablo y Alonso 

de Carmona. Nos indican que la cofradía era transversal: hombres y mujeres de 

diferentes estratos sociales se unían bajo la misma preocupación por el más allá. La 

asistencia “con cera” a los sepelios de estos hermanos garantizaba que, al morir, el 

individuo no perdía su identidad, sino que era escoltado por sus iguales. 

Al estar en Santo Domingo, esta hermandad se beneficiaba de la doctrina dominica 

sobre el Rosario. Los dominicos fueron los grandes promotores de esta oración como 

herramienta para liberar almas, lo que explica la fuerza de sus “Rosarios de Ánimas” 

frente a otras instituciones. 

 

COFRADÍA DE ÁNIMAS BENDITAS DE SAN FELIPE NERI 

 

La “limitada información” que mencionamos es, en realidad, una prueba de acción 

social. En el siglo XVIII, que una cofradía de San Felipe Neri acudiera a un funeral no era 

un acto espontáneo (Pérez, 1999: 359). Formaba parte de las “cláusulas de 

acompañamiento” que los testadores pagaban para asegurar el decoro de su entierro. 

Si aparece en los protocolos de Granada, es porque la hermandad cobraba por estos 

servicios o recibía legados —mandas pías—, lo que la convertía en una entidad con 

personalidad jurídica ante los escribanos. 

La sede en San Felipe Neri —fundado en Baza a finales del XVII— indica que la 

devoción a las Ánimas se adaptó a los nuevos espacios religiosos de la ciudad. A 

diferencia de las antiguas de San Juan o Santiago, esta cofradía probablemente nació 

bajo la estética y las prácticas de los filipenses, que enfatizaban la oración mental y la 

caridad. Su existencia confirma que para 1700, la “cobertura” de las Ánimas en Baza era 
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total: no había un solo templo de importancia en la ciudad que no ofreciera a sus fieles 

una hermandad dedicada a rescatar almas del purgatorio. 

 

HERMANDAD DE ÁNIMAS BENDITA DE SAN FRANCISCO 

 

La fundación en San Francisco a principios del 1700 sugiere que en Baza hubo una 

auténtica “explosión” de esta advocación. Es probable que la demanda de los 

bastetanos por asegurarse sufragios fuera tan alta que las cofradías existentes no daban 

abasto, o que cada convento quisiera ofrecer su propia “franquicia de salvación” para 

fidelizar a los vecinos de su zona. 

San Francisco de Asís tenía una relación especial con el concepto de la “hermana 

muerte”. La hermandad en esta sede probablemente enfatizaría. Se creía que el santo 

bajaba al Purgatorio cada año para liberar a las almas de sus devotos. A diferencia de la 

pompa de las otras sedes, las Ánimas franciscanas podrían haber tenido un carácter más 

austero, atrayendo a las clases populares y artesanas de los barrios circundantes. 

Señalamos con acierto la importancia de los escribanos bastetanos. Cuando los 

libros de actas de una cofradía se pierden —debido a la exclaustración de los frailes en 

1835 o al expolios—, los testamentos son las únicas “migas de pan” que nos permiten 

reconstruir su existencia. Cada vez que un escribano anotaba: Mando que me acompañe 

la cofradía de Ánimas de San Francisco con su cera..., estaba salvando a esa hermandad 

del olvido histórico. 

 

CONCLUSIONES  

 

Las hermandades de Ánimas Benditas en Baza, siguiendo la pauta marcada en los 

siglos XVII y XVIII a nivel hispánico, no solo fueron agentes de la caridad y la fraternidad, 

sino la respuesta institucionalizada a la angustia individual y colectiva por la salvación. 

Las cofradías fueron un factor esencial en la religiosidad de la Baza moderna, 

manifestando la obsesión por el destino post mortem que marcó el espíritu tridentino. 

A través de la promoción del sufragio y la garantía de una muerte asistida por sus 

hermanos, estas cofradías actuaron como un mecanismo de paz espiritual en una 

sociedad profundamente marcada por la creencia en el Purgatorio. La Iglesia usó esta 

creencia como una herramienta de salvación y disciplinamiento, asegurando que la 

persona que no cumpliera la fe pasara a la excomunión. 

La inscripción en una hermandad de Ánimas en la Baza de los siglos XVII y XVIII no 

era un acto meramente privado; era una declaración pública de posición social y una 

inversión estratégica para el alma. En una comunidad donde las jerarquías estaban 

rígidamente marcadas, pertenecer a estas cofradías funcionaba como un distintivo de 

honorabilidad y limpieza de sangre. 
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La reducción del tiempo en el Purgatorio, a través de bulas papales y privilegios 

episcopales, los hermanos tenían acceso a indulgencias plenarias o parciales. Esto 

significaba años -o incluso la totalidad- de remisión de las penas temporales por los 

pecados. 

A pesar de la posterior crítica de los principios ilustrados, que consideraron 

superficiales a muchas hermandades, la labor de las Ánimas prevaleció, demostrando 

que la religiosidad popular ganó más peso que la oficial al garantizar el paso más allá de 

la terrenal. 

El reto para la historiografía reside en profundizar en los archivos locales para 

trascender la mera constancia fundacional y desvelar la rica y compleja dinámica socio-

religiosa que articuló la vida de estas instituciones en la Edad Moderna. Las 

hermandades de Ánimas en Baza reflejan, en su escasa pero significativa documentación 

archivística, el papel crucial que jugaron como mecanismos de caridad, financiación 

espiritual y gestión del miedo a la condenación en el Antiguo Régimen. 
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